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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  ó  se 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  él  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suéde 
la  Norwége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EXCMO.  SR.  D.  RAFAEL  GASSET 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

El  que  suscribe \  mayor  de  edad,  por  desgracia,  y 
Oficial  5.0  de  Administración  civil  desde  el  año  188 
antes  de  Jesucristo,  a  V.  E.  tiene  el  alto  honor  de 
dedicarle  este  modesto  trabajo.  Si  V.  E.  se  digna 
leerlos  dirá  seguramente: 

— ¡Esto  es  una  patatal  ¡No  vale  nada! 

Pero  si  V.  E.  reflexiona  que  las  subsistencias 
han  alcanzado  un  precio  fabuloso,  comprenderá  que 
un  entremés,  y  más  siendo  una  patata,  es  de  un 
valor  excepcional. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años  y  quiera  el 
Altísimo  que  la  próxima  obra  que  dedique  a  V.  E. 
se  titule  El  Oficial  4.0 

Madrid  y  Marzo  de  ig  77. 

Ángel  Torres  del  Álamo. 

*  *  * 

Estoy  conforme,  Señor, 
con  mi  colaborador. 
Y  si  no  cae  en  desgracia 
ni  ha  cometido  una  picia, 
ya  V.  E.  le  ha  hecho  gracia, 
haga  V.  E.  justicia. 


Antonio  Asenjo. 


REPARTO 


PERSONAJES 

DoSa  Catíta  

Balduque  

Sandalio  


ACTORES 

Sra.  Quijada. 
Sr.  Collado. 
»  Caba. 


677256 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  habitación  modestísima.  Camilla  en 
el  centro  del  escenario:  cinco  o  seis  sillas  de  rejilla.  En  las  pare- 
des, dos  o  tres  cromos  representando  comestibles,  y  en  sitio  vi- 
sible una  ampliación  de  un  retrato  de  doña  Catita. 


ESCENA  PRIMERA 

Balduque  y  d o ñ a  Catita. 

Balduque  es  un  pobre  oficial  $.°  de  Administra- 
ción,  y  viste  modestisimamente  con  un  «cha- 
quet» anticuado.  Tiene  (Balduque,  ¿eh?)  unos 
treinta  y  cinco  años.  Doña  Catita  es  su  suegra. 
Cumplid  los  cincuenta;  viste  también  muy  mo- 
modestamente,  y  se  abriga  con  una:  manteleta 
del  año  de  los  tiros.  Es  de  carácter  agrio  y 
¿cómo  no?  por  algo  es  madre  política.  Al  levan- 
tarse el  telón  está  doña  Catita  sola. 

Se  oye  un  campanillazo. 
DOÑA  CATITA 

Ahí  debe  estar  mi  yerno.  ¡Quiera  Dios  que  no 
se  venga  con  las  manos  vacías!  Entra  por  el  foro  Bal- 
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duque  niuy  e?nbozado  en  una  capa  vieja  y  cubierto  con  un  flexible. 

¡Gracias  á  Dios!  ¿Qué  te  han  dicho?  ¿Cuánto  te 
han  dado? 

BALDUQUE 

Con  ansiedad. 

¿Ha  habido  novedad? 

DOÑA  CATITA 

Todavía  no. 

BALDUQUE 

Pues  haga  usted  el  favor  de  desembozarme,  por- 
que yo  no  puedo.  Doña  Catita  le  desemboza,  viéndose  que 
el  pobre  Balduque  viene  cargado  con  un  reloj  de  los  llamados  de 
cuco,  con  su  buen  par  de  pesas. 

DOÑA  CATITA 

¿Pero  vuelves  con  el  reloj  ? 

BALDUQUE 

Sí,  señora,  he  recorrido  todas  las  casas  de  prés- 
tamos, y  me  han  dicho  que  ni  dando  dinero  en- 
cima lo  pueden  tomar. 
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DOÑA  CATITA 

¡Qué  bandidos!  ¡Decir  eso  de  un  reloj  de  cuco 
que  le  costo  veinte  duros  a  mi  difuntol 


BALDUQUE 

Luego  estuve  en  el  Monte  de  Piedad,  y  ¡qué 
poca  piedad  la  de  ese  Monte!  Me  dijeron  que  va- 
liente cuco  era  yo  por  llevar  esto  a  empeñar. 
Además,  debo  advertirle  a  usted  que  han  tratado 
de  hacerle  marchar,  y  no  ha  habido  manera,  y  al 
ponerle  en  hora,  el  cuco  ha  permanecido  en  la 
mudez. 

DOÑA  CATITA 

Pues  de  algún  sitio  tenemos  que  sacar  dinero, 
porque  mi  pobre  hija  va  a  necesitar  buenos  ali- 
mentos en  cuanto  salga  de  su  cuidado. 


BALDUQUE 

No  me  hable  usted  de  eso,  mamá,  que  hoy  estoy 
para  que  rae  ahoguen  con  un  cabello. 


DONA  CATITA 


Pero,  ¿no  has  visto  al  habilitado  en  el  Ministerio? 
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BALDUQUE 

Sí,  pero  no  he  conseguido  nada. 

DOÑA  CATITA 

¿Le  has  dicho  en  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba tu  esposa? 

BALDUQUE 

Naturalmente;  pero  hasta  mañana  no  me  ade- 
lanta un  céntimo.  Bueno,  ¿a  todo  esto  ha  venido 
el  comadrón? 

DOÑA  CATITA 

Ahí  esta  hace  media  hora  con  la  señora  Juana, 
la  mujer  de  ese  cochero  de  punto  que  vive  en  el 
sotabanco.  La  pobrecilla  se  ha  ofrecido  para  todo. 

BALDUQUE 

¡Dios  se  lo  pague! 

DOÑA  CATITA 


¿Y  qué  piensas  hacer? 

) 
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BALDUQUE 
No  lo  Sé,  mamá.  Apenado. 

DOÑA  CATITA 

Parodiándole, 

¡No  lo  sé,  mamá!  Está  visto  que  los  hombres  no 
servís  para  nada.  Eso  es  lo  que  se  te  ocurre  decir 
cuando  tu  infeliz  esposa  está  en  la  cama  sufriendo 
y  quejándose. 

BALDUQUE 

Con  gran  ingenuidad, 

¡Y  qué  culpa  tengo  yo! 

DOÑA  CATITA 

Con  asombro. 

Pero,  ¡qué  dices! 

BALDUQUE 

No  me  ha  comprendido  usted  lo  que  yo  quería 
decir... 

DOÑA  CATITA 

¡Basta!  No  es  este  el  momento  de  enredarse  en 
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una  discusión.  Y  piensa  en  que  desde  mañana  mi 
hija  necesita  alimentarse  bien. 


BALDUQUE 

Pues  me  parece  que  no  tomará  más  que  caldo 
valiente. 

DOÑA  CATITA 

¿Qué  es  eso  de  caldo  valiente? 

BALDUQUE 

Que  no  tendrá  nada  de  gallina. 

DOÑA  CATITA 

Eres  un  inútil,  no  sirves  para  nada.  Aprende  de 
Pepe  Bermúdez  que  sale  todos  los  días  por  siete  u 
ocho  pesetas. 

BALDUQUE 

Toma,  yo  salgo  por  más,  pero  no  las  encuentro. 

DOÑA  CATITA 

Pues  ahora  que  se  va  a  aumentar  la  familia,  tie- 
nes que  hacer  algo,  porque  con  los  seis  mil  reales 
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con  descuento  que  te  dan  en  el  Ministerio  no  hay 
para  empezar.  A  ver  si  te  ingenias. 


BALDUQUE 

¿Más  de  lo  que  me  he  ingeniado?  Usted  olvida, 
por  ventura,  que  he  estado  una  larga  temporada 
fingiéndome  mayordomo  de  un  gran  señor  y  yen- 
do por  las  tiendas,  donde  pedía  muestras  de  gar- 
banzos, judías  y  lentejas,  con  lo  que  poníamos  un 
plato;  pero  por  desgracia  ya  he  recorrido  todo  el 
comercio  de  Madrid  y  no  es  cosa  de  salir  a  pro- 
vincias. 


ESCENA  SEGUNDA 
Dichos  y  el  señor  Sandalio  por  el  foro. 

El  señor  Sandalio  lleva  una  botellita  en  la  ruano. 

SANDALIO 

Desde  el  foro. 

¿Hay  licenciar 

DOÑA  CATITA 

Adelante,  señor  Sandalio. 
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SANDALIO 

Muy  buenas,  señor  Balduque.  Aquí  está  la 

antistérica. 

DOÑA  CATITA 


Muchas  gracias  y  perdone  usted. 


SANDALIO 


De  ná  y  mandar;  pus  no  faltaba  otra  cosa.  ¿Y 
mi  cincuenta  por  ciento? 


DONA  CATITA 


¿La  señora  Juana?  En  el  cuarto  con  mi  hija. 
A  Balduque.  ¿Vienes  adentro? 


BALDUQUE 

¡No  tengo  valor  para  verla  sufrir! 

DOÑA  CATITA 


¡Es  usted  un  Ser  despreciable!  Mutis  derecha  lleván- 
dose el frasco. 
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BALDUQUE 

¡Y  que  tenga  yo  que  llamar  mamá  a  este  mas- 
todonte! ¡Que  bien  dijo  aquel  que  dijo  que  la  sue- 
gra es  un  borrón  en  el  libro  del  amor! 

sandalio 

¡Qué  hay,  señor  Balduque,  paece  usté  la  deses- 
peración de  Espronceda  por  una  perra  gorda!  y 
perdone  usted  el  modo  de  señalar, 

,  BALDUQUE 

¡Ay,  señor  Sandalio!  ¿Usted  sabe  lo  que  es  el 
matrimonio? 

SANDALIO 

¡Calcule!  Como  que  me  he  casao  un  par  de 
veces. 

BALDUQUE 

¡Dos  suegras!  ¡Qué  horror! 

SANDALIO  i 

[Tampoco!  Yo  me  casé  la  segunda  vez  con  una 
ermana  de  mi  difunta  para  ahorrarme  una  suegra. 
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BALDUQUE 

Usted  es  un  hombre  práctico. 

SANDALIO 

Pues  yo  me  tenía  porque  quería  usté  un  por- 
ción a  su  señora  mamá  política,  porque  como  tie- 
ne usté  un  retrato  tan  manífico  de  ella  en  el  me- 
jor sitio  de  la  casa. 

BALDUQUE 

Es  que  me  gusta  verla  colgada,  ¡sabe  usted! 

SANDALIO 

Y  ahora  que  reparo.  ¿Es  moda  en  los  señoritos 

ir  sin  corbata?  Balduque  se  echa  mano  al  cuello  de  la  camisa 
y  se. da  cuenta  de  que  va  sin  cordata. 

BALDUQUE 

Tiene  usted  razón;  pero  con  el  atontolinamienio 
de  que  voy  a  ser  padre,  me  la  guardé  en  el  bolsi- 
llo del  pantalón.  Saca  un  lazo  de  esas  que  se  meten  en  los 
cuellos  vueltos  y  se  sostienen  con  un  muelle,  y  se  lo  pone. 
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S  AND  ALIO 

Y  que  estará  usté  encantao  de  haber  nacido.  Al 
año  de  matrimonio,  un  chico.  ¡Y  que  usté  tié  cara 
de  padrazo!  Es  que  ya  le  estoy  viendo  de  madruga 
con  el  crío  en  brazos  acunándole  pa  que  se  calle. 
Pos  miá  cuando  tenga  tres  añejos  y  lo  vista  su 
madre  de  pierrote  u  de  presbítero,  lo  que  van  a 
presumir  con  el  chicuzo  llevándole  en  coche  por 
la  Castellana.  Pausa.  ¡Pero,  hombre  de  Dios,  alé- 
grese, que  no  es  una  desgracia  tener  un  chico. 

BALDUQUE 

¡Cómo  quiere  usted  que  me  alegre!  Mi  hijo  es 
una  boca  más.  Los  pobres  no  debíamos  tener  fa- 
milia. 

SANDALIO 

¡Toma!,  pues  yo  soy  más  pobre  que  Romanones 
y  tengo  cuatro  chicos,  y  estoy  encantao.  Y  de- 
seando que  vengan  más.  Pos  menuda  alegría  que 
me  entra  por  el  cuerpo  cuando  llego  a  mi  casa  y 
se  me  agarran  los  cuatro  a  las  piernas  y  me  piden 
turrones  de  azúcar  u  otras  gulusmerías \  Porque, 
eso  sí,  primero  falte  pa  lo  más  sagrao  que  pa  unas 
madalenas  o  unos  pestiños  pa  las  criaturas. 
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BALDUQUE 

Claro,  usted  está  contento  porque  mal  que  bien 
gana  lo  suficiente  para  vivir,  pero  yo,  señor  San- 
dalio,  no  saco  ni  para  los  pestiños. 

SANDALIO 

¡Amos,  ande!,  no  se  haga  usté  el  pobretón  que  no 
le  vamos  a  pedir  na.  Usté  es  un  empleao  de  esos 
que  les  dicen  inconmovibles,  amos  que  no  se  les 
pué  dejar  cesante. 

BALDUQUE 

Ya  lo  creo  que  nos  pueden  dejar. 

SANDALIO 

Pues  yo  tengo  oído  que  pa  eso  les  tienen  que 
formar  una  causa  y  oir  al  interesao. 

BALDUQUE 


Ciertísimo.  Y  crea  usted  ¡que  hay  que  oir  al  in- 
teresado cuando  le  dejan  cesante! 
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SANDALIO 

Y  tié  usté  escalofón  pa  ascender,  y  cuando  la 
diñe  usté,  pues  le  deja  usté  viudedd  a  su  viuda,  y  si 
llega  usté  a  viejo  le  dan  no  sé  cuánto  de  jubileo. 
Que  me  quejara  yo  que  soy  un  triste  simón  ex- 
puesto tóos  los  días  a  la  bronco-pulmonía  doble  con 
dolor  de  costao  o  a  ir  a  la  cárcel  por  atropellar  a 
un  motociclista  de  esos  que  contra  menos  tien  que 
hacer  contra  más  deprisa  van. 

BALDUQUE 

Pues  yo  me  cambiaría  por  usted. 

SANDALIO 

Toma,  pues  yo  vicealcontrario;  a  ver  si  se  cree 
usté  que  inoro  yo  que  los  empleaos  se  pegan  mejor 
vida  que  un  caballo  de  carreras.  Charlotear  un  rato 
en  la  oficina,  los  que  van,  tomar  café,  leer  los  pe- 
dióricos  y  el  día  primero  a  dialoguear  con  el  habili- 
taos y  así  toa  la  vida.  Menuda  ganga  que  es  un 
empleo  seguro. 

BALDUQUE 

¿Cuánto  gana  usted,  señor  Sandalio? 
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SANDALIO 

Una  miseria  repugnante,  nueve  reales  diarios. 

BALDUQUE 

Ese  es  el  jornal,  yo  digo  con  propinas  y  todo. 

SANDALIO 

Pues  unas  nueve  pelañís  un  día  con  otro,  según 
caigan  las  pesas.  Los  días  que  hay  entierro  gordo 
se  chupa  del  bote. 

BALDUQUE 

¡Tres  mil  doscientas  ochenta  y  cinco  pesetas  al 
año!  Más  de  trece  mil  reales  sin  descuento.  ¡Qué 
feliz  sería  yo  ahora  de  cochero!;  ¡y  mi  padre  empe- 
ñado en  que  fuera  perito  mercantil! 

SANDALIO 

Nadie  está  a  gusto  con  su  oficio.  ¿Pero  usté  cuán- 
to gana,  señor  de  Balduque? 

BALDUQUE 


¡Seis  mil  reales! 


EL  OFICIAL  5.0 


23 


SANDALIO 

Que  atrocidá,  y  se  queja  usté.  Ahí  es  nada  lo  del 
ojo  y  lo  llevaba  en  la  mano.  ¡Seis  mil  realazos!  En 
mi  vida  tendré  yo  juntos  seis  mil  reales. 

BALDUQUE 

Ni  yo,  señor  Sandalio.  Con  esos  seis  mil  reales 
figurados  que  tengo  de  sueldo  no  hay  ni  para  des- 
ayunarse, y  voy  a  demostrárselo  a  usted.  En  casa 
somos  cuatro  personas,  un  gato...  y  lo  que  venga. 

SANDALIO 

En  la  cantidad  de  familia  le  echo  a  usté  la 
pata:  porque  en  el  sotabanco  sernos  siete  seres  hu- 
manos sin  contar  con  un  fosterrier  que  es  el  rey 
pa  cazar  ratones;  un  galápago  que  se  encontró 
mi  costilla,  y  un  ruiseñol  aflautao  que  me  tocó  en 
una  rifa  de  la  Ciudad  Linial.  Lo  cual  que  a  la  hora 
del  atasquen  pa  seres  racionales  e  inracionales, 
pues  que  me  tengo  que  volver  Rochíl. 

BALDUQUE 

No  obstante,  escúcheme  y  compadézcame.  Como 
tengo  más  memoria  que  el  perro  calculador,  dicho 
sea  sin  ofender  a  aquel  sabio  animal,  le  voy  a  de- 
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cir  lo  que  gano  de  oficial  5.0  y  lo  que  gasto.  Escu- 
che: Para  eludir  el  inquilinato,  pago  nueve  duros 
de  casa,  que  son  quinientas  pesetas  al  año. 

SANDALIO 

Yo  pago  menos. 

BALDUQUE 

Será  más  pequeña  la  casa. 

SANDALIO 

No  lo  crea  usté,  en  el  pasillo  solamente  caben 
treinta  personas. 

BALDUQUE 

¡Treinta  personas! 

SANDALIO 

Una  detrás  de  otra. 

BALDUQUE 

¡Ah,  ya!  Pues  volvamos  a  mis  gastos.  Tengo 
una  ventosa  en  forma  de  usurero  que  se  lleva  la 
quinta  parte  de  la  paga,  doscientas  setenta  pesetas 
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al  año.  Como  empleado  del  Estado,  pago  once  se- 
tenta de  cédula  y  dos  veinte  de  la  de  mi  mujer  y 
mi  suegra. 

SANDALIO 

Yo  me  sacudo  una  diez  de  la  mía,  y  arreglao, 
porque  la  parienta  y  demás  familia  no  nesecitan 
documentos. 

BALDUQUE 

Un  duro  mensual  de  montepío,  sesenta  pesetas 
anuales;  dos  pesetas  al  mes  de  La  Esperanza,  para 
médico,  botica... 

SANDALIO 

Interrumpiendo. 

Y  sepelio  con  cochero  de  gabina  galonea',  a  eso 
estamos  suscritos  nosotros  también. 

BALDUQUE 

El  Estado  me  descuenta  todos  los  años  ciento 
cincuenta  pesetas  como  impuesto  de  utilidades. 
¡Qué  herejía!  llamarle  utilidades  a  veintidós  duros 
y  medio  todos  los  meses.  Y,  por  último,  tenemos 
una  criadita  que  gana  dos  duros  mensuales  por 
romper  los  pocos  platos  que  nos  quedan.  Suman, 
pues,  los  ingresos  mil  quinientas  y  los  gastos  mil 
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ciento  treinta  y  siete  noventa.  Diferencia  a  favor, 
trescientas  sesenta  y  dos  pesetas  y  diez  céntimos, 
que  divididas  entre  cuatro  personas,  sin  contar  lo 
que  está  a  punto  de  llegar,  ni  el  gatito,  tocamos  a 
noventa  y  cinco  pesetas  y  veinte  céntimos  al  año, 
milésima  más,  milésima  menos,  más  bien  milésima 
menos. 

sandalio 

¿Pero  diecinueve  lauréanos  al  año  pa  comer, 
beber  y  arder? 

BALDUQUE 

O  lo  que  es  lo  mismo:  que  poseemos  ventidós 
céntimos  diarios  para  alimentarnos,  vestirnos  y 
otros  vicios. 

SANDALIO 

¡Toma;  y  yo  que  creía  que  era  usté  un  potentao 
con  ese  futraque  que  lleva  usté p a  escurrir  el  frío 
y  resulta  que  si  me  comparo  con  usté  soy  un  per- 
sonaje! 

BALDUQUE 

¿Un  personaje?;  usted  es  el  kaiser,  el  emperador, 
el  sultán  de  la  Persia.  Comprenderá  usted,  mi  que- 
rido y  acaudalado  señor  Sandalio,  que  en  esta  casa 
hemos  renunciado  a  ir  al  teatro,  al  cine,  al  café,  a 
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leer  periódicos,  a  recibir  cartas  del  exterior,  que 
no  tomamos  jamás  el  tranvía,  ni  podemos  llamar 
al  sereno;  que  el  día  de  todos  los  Santos  no  hay 
modo  de  encender  una  mala  lamparilla  a  nuestros 
muertos.  Y  para  qué  seguir;  con  decirle  a  usted 
que  el  empleo  es  un  suicidio  lento,  pero  continuo, 
le  digo  lo  que  padecen  los  oficiales  quintos,  que 
no  tienen  nada  de  oficiales,  pero  sí  mucho  de 
quintos. 

SANDALIO 

De  seguro  que  ya  no  tienen  ustés  idea  de  qué 
color  es  el  turrón  de  Jijona,  ni  el  arroz  con  leche, 
ni  las  mermeladas.    Se  relame  de  gusto. 

BALDUQUE 

Las  frutas  y  los  dulces  y  el  café  nos  los  ha  pro- 
hibido el  médico..  Ahora  estamos  aprendiendo  a 
ayunar,  porque  yo  tengo  por  indudable  que  Papús 
fué  oficial  5-°  de  Administracción  civil. 

SANDALIO 

Me  ha  dejao  usté  esterilizao  con  la  cuentecita.  ¿Y 
pa  esa  miseria  de  sueldo  tié  usté  que  ir  a  la  oficina 
con  tirilla  y  camisola  plancha  y  con  lustre  en  las 
botas? 
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BALDUQUE 

¡Qué  duda  tiene!  Ahora  que  la  Administración 
es  sabia  y  previsora  y  somos  empleados  inamovi- 
bles, Recalcando,  fíjese  bien,  inamovibles.  ¿Verdad 
que  al  decir  inamovible  parece  que  se  dice  ina- 
nición. 

SANDALIO 

Está  demostrao  que  con  esa  limosna  no  se  pué 
vivir.  ¿Por  qué  no  se  declaran  ustés  en  huelga? 

i 

BALDUQUE 

En  huelga  ¿eh?  Esta  mañana  le  dije  al  jefe  que 
me  permitiera  marcharme  más  temprano  porque 
mi  señora  estaba...  ya  me  comprende  usted.  ¿Y  sabe 
usted  lo  que  me  contestó?  Por  hoy  puede  usted 
marcharse,  ¡pero  que  no  vuelva  a  ocurrir  esol 

SANDALIO 

¡Aceite  con  el  tío!  Pues  nosotros  estamos  en 
huelga  para  que  nos  aumenten  el  jornal  y  nuestra 
Sociedad  nos  pase  diecisiete  reales  diarios  mien- 
tras dura  el  paro. 
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BALDUQUE 

¡Diecisiete  reales  diarios,  sin  descuentos  y  sin 
trabajo!  ¿Y  triunfarán  ustedes? 


SANDALIO 

Eso  está  escrito.  Tenemos  que  triunfar,  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  tenemos  razón. 


BALDUQUE 

Pues,  basta... 

SANDALIO 

Quiá;  y  la  segunda  razón,  u  séase  la  más  impor- 
tante, porque  los  caballos,  mientras  dura  la  huelga, 
consumen  y  no  producen,  ¿está  esto  claro? 

BALDUQUE 

Como  la  luz  meridiana. 

SANDALIO 


Bueno;  y  digo  yo,  ganando  tan  poco  como  usté, 
¿por  qué  no  se  hace  usté  vegetariano? 
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BALDUQUE 

¡Como  no  viva  en  la  copa  de  un  árbol! 

SANDALIO 

Y  ¿por  qué  no  prueba  usté  su  suerte  en  la  lo- 
tería? 

BALDUQUE 

¡Como  no  me  encuentre  un  décimo  en  la  calle! 

SANDALIO 

Vamos  a  ver;  ¿qué  haría  usté  si  alguna  vez  fuese 
rico? 

BALDUQUE 

Comer  dos  veces  todos  los  días. 

ESCENA  TERCERA 
Dichos  y  doña  Catiia. 


DOÑA  CATITA 

¡Manuel!  ¡Manuel! 


Por  la  izquierda. 
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BALDUQUE 

¿Qué  pasa? 

DOÑA  CATITA 

Que  ya  ha  venido  eso. 

BALDUQUE 

¡Cómo! 

DOÑA  CATITA 

¡Y  que  es  rubio  como  las  candelas  y  los  ojos 
negros,  y  tiene  toda  mi  cara! 

S  AND  ALIO 

Aparte. 

¡Pobre  criatura!  Pues  sí  que  ha  venido  con 
buen  pie. 

BALDUQUE 

¡Voy  a  verlo! 

DOÑA  CATITA 

Espera  un  momento,  que  ahora  te  llamaremos. 

Mutis. 
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BALDUQUE 

¡Un  hijo!  ¡Un  hijo!  Yo  estoy  loco  de  alegría. 

SANDALIO 

¡Lo  ve  usté  hombre!  ¡Y  que  ya  puede  usté  ir 
pensando  en  lo  que  va  a  ser  la  criatura! 

BALDUQUE 

Ya  lo  tengo  decidido;  mi  hijo  será  cochero 
huelguista. 

SANDALIO 

Ha  estao  usté  güeno.  Paece  mentira  que  con  el 
talento  que  tié  usté  y  lo  que  habrá  estudiao  no 
gane  más  que  veintidós  céntimos  tóos  los  días. 


BALDUQUE 


¡Si  el  ministro  se  compadeciera  de  mí  y  me 
quisiera  ascender! 


SANDALIO 


¿Y  es  mucho  el  ascenso  ese? 
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BALDUQUE 

Quinientas  pesetas  al  año. 

S  AND  A  LIO 

No  es  mucho. 

BALDUQUE 

Pero,  al  menos,  se  muere  uno  de  hambre  con 
más  decencia. 


ESCENA  CUARTA 
Dichos  y  doña  Catita. 

DONA  CATITA 

¡Manuel,  Manuell 

BALDUQUE 

jYa  voy,  mamál 

DOÑA  CATITA 

No  es  eso.  Digo  que  el  de  ahora  es  morenito, 
on  los  ojos  azules:  mi  retrato,  Manolo,  mi  retrato. 


3 
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[Qué  dice  usted! 


BALDUQUE 

Aterrado. 

DOÑA  CATITA 


Que  son  dos.  Ven  en  seguida.  Mutis.  Se  va  Baldu- 
que hacia  la  ventana  con  ánimo  de  suicidarse. 


SANDALIO 

Cogiéndole. 


¡Qué  va  usté  a  hacer! 


BALDUQUE 


Déjeme  usted,  señor  Sandalio.  Déjeme  usted 
que  me  tire  por  la  ventana. 


SANDALIO 


¡Vamos!  No  sea  usté  loco,  que  el  hombre  es  el 
único  animal  que  se  quita  la  vida  por  su  voluntad» 


BALDUQUE 

¡Qué  va  a  ser  de  mí! 
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SANDALIO 

No  se  acoquine  usté,  que  Dios  aprieta  pero  no 
ahoga.  Ya  sabe  usté  que  ca  chico  trae  un  pan  falta 
de  peso  debajo  del  brazo. 

DOÑA  CATITA 

Entrando  con  dos  niños  de  pecho  en  brazos* 
¡Pero,  Manuel! 

BALDUQUE 

A  punto  de  morir* 

¡Ha  venido  el  tercero! 

DOÑA  CATITA 

No,  hombre:  es  que  Casilda  te  espera.  Le  da  los 

dos  niños  y  hace  mutis.  Balduque  está  como  anonadado. 

SA  NDALIO 

¡Ánimo,  hombre,  que  la  cosa  no  es  pa  tantot 
Cuando  tenga  usté  los  que  yo,  hablaremos. 

BALDUQUE 


¡Señor!  Yendo  hacia  la  lateral  izqtüerda.  En  tus  bra- 
zos encomiendo  mi  espíritu.  ¡Ah!  Antes  de  que  se 
rne  olvide. 
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Al  público. 

Bellísimas  señoras:  Excelentísimos  señores:  El 
abajo  firmante,  mayor  de  edad,  oficial  5.0,  con  cé- 
dula personal,  etc.,  etc.,  con  el  debido  respeto  ex- 
pone, dos  puntos.  Que  habiendo  demostrado  su- 
ficientemente que  disfrutar  de  un  sueldo  de  mil 
quinientas  pesetas  con  descuento  es  el  camino  más 
corto  para  el  cementerio,  punto.  Suplica  a  vuestros 
corazones  magnánimos  interpongan  su  influencia 
cerca  de  los  ministros  para  el  logro  de  nuestro  de- 
seo; y  si  a  esto  añadís  un  aplauso,  tutti  contenti.  Es 
gracia  que  espera  merecer  de  la  reconocida  ama- 
bilidad del  respetable  público  cuya  vida  guarde 
Dios  muchos  años.  Amén,  que  quiere  decir  así  sea. 


TELÓN 


Ppzeio:  UNA  peseta. 


